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TEXTOS DE PLATÓN 

TEXTO 1 

SÓCRATES.-“Lo creo, Ánito, y me parece también que hay aquí figuras buenas en 

asuntos políticos, y que las ha habido, además, antes y en menor cantidad hoy. ¿Pero 

han sido también buenos maestros de la propia virtud? Esta es, precisamente, la cuestión 

que estamos debatiendo: no si hay buenos hombres en esta ciudad, ni si los ha habido 

anteriormente, sino que hace rato que estamos indagando si la virtud es enseñable. E 

indagando eso, indagamos asimismo si los hombres buenos, tanto los actuales como los 

del pasado, conocieron de qué manera trasmitir también a otros esa virtud que a ellos les 

hacía buenos, o bien si se daba el caso de que para el hombre no es ella transmisible ni 

adquirible. Esto es, precisamente, lo que hace rato estamos buscando yo y Menón.” 

Platón, Menón 

 

 

TEXTO 2 

 

«Pues bien, mi querido Glaucón -proseguí-, este cuadro debemos aplicarlo exactamente 

a lo que dijimos antes. Hay que asimilar el mundo que nos es patente por medio de la 

vista al local de la prisión, y la luz del fuego que hay en ella a la luz del Sol. En cuanto a 

la subida al mundo superior y a la contemplación de las cosas de éste, si las comparas 

con la ascensión del alma hasta la región inteligible no errarás con respecto a lo que 

constituye mi vislumbre, ya que has manifestado el deseo de oírme sobre esto. Si es o 

no verdadero, sólo la divinidad lo sabe. En fin, he aquí lo que a mí me parece: en el 

mundo inteligible lo último que se percibe, y con trabajo, es la idea del Bien; pero, una 

vez percibida, hay que colegir que ella es la causa de todo lo recto y lo bello que hay en 

todas las cosas; que, mientras en el mundo visible h engendrado la luz y al soberano de 

ésta, en el inteligible es ella la soberana y productora de la verdad y de la inteligencia, y 

que por fuerza tiene que verla quien quiera proceder sabiamente tanto en su vida privada 

como en la pública.” Platón. República. Texto 1.- República, Libro VII. 

 

 

TEXTO 3 

 

“-¿No es esto lo que decíamos hace un rato, que el alma cuando utiliza el cuerpo para 

observar algo, sea por medio de la vista o por medio del oído, o por medio de algún otro 

sentido, pues en eso consiste lo de por medio del cuerpo: en el observar algo por medio 

de un sentido, entonces es arrastrada por el cuerpo hacia las cosas que nunca se 

presentan idénticas, y ella se extravía, se perturba y se marea como si sufriera vértigos, 

mientras se mantiene en contacto con esas cosas? 

-Ciertamente. 

-En cambio, siempre que ella las observa por sí misma, entonces se orienta hacia lo 

puro, lo siempre existente e inmortal, que se mantiene idéntico, y, como si fuera de su 

misma especie se reúne con ello, en tanto que se halla consigo misma y que le es 

posible, y se ve libre del extravío en relación con las cosas que se mantienen idénticas y 

con el mismo aspecto, mientras que está en contacto con éstas. ¿A esta experiencia es a 

lo que se llama meditación? 

-Hablas del todo bella y certeramente, Sócrates –respondió. 
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-¿A cuál de las dos clases de cosas, te parece que es el alma más afín y connatural?” 

Platón, Fedón. 

 

 

TEXTO 4 

 

“Yo te lo diré –contestó- . Conocen, pues, los amantes del saber –dijo- que cuando la 

filosofía se hace cargo de su alma, está sencillamente encadenada y apresada dentro del 

cuerpo, y obligada a examinar la realidad a través de éste como a través de una prisión, 

y no ella por sí misma, sino dando vueltas en una total ignorancia, y advirtiendo que lo 

terrible del aprisionamiento es a causa del deseo, de tal modo que el propio encadenado 

puede ser colaborador de su estar aprisionado. Lo que digo es que entonces reconocen 

los amantes del saber que, al hacerse cargo la filosofía de su alma, que está en esa 

condición. La exhorta suavemente e intenta liberarla, mostrándole que el examen a 

través de los ojos está lleno de engaño, y de engaño también el de los oídos y el de 

todos los sentidos, persuadiéndola a prescindir de ellos en cuanto no le sean de uso 

forzoso, aconsejándole que se concentre en sí misma y se recoja y no confíe en ninguna 

otra cosa, sino tan solo en sí misma, y en lo que ella por sí misma capte de lo real como 

algo en sí.”  

 

 

TEXTO 5 

 

“-Yo te lo diré -contestó-. Conocen, pues, los amantes del saber -dijo- que cuando la 

filosofía se hace cargo de su alma, está sencillamente encadenada y apresada dentro del 

cuerpo, y obligada a examinar la realidad a través de éste como a través de una prisión, 

y no ella por sí misma, sino dando vueltas en una total ignorancia, y advirtiendo que lo 

terrible del aprisionamiento es a causa del deseo, de tal modo que el propio encadenado 

puede ser colaborador de su estar aprisionado. Lo que digo es que entonces reconocen 

los amantes del saber que, al hacerse cargo la filosofía de su alma, que está en esa 

condición, la exhorta suavemente e intenta liberarla, mostrándole que el examen a través 

de los ojos está lleno de engaño, y de engaño también el de los oídos y el de todos los 

sentidos, persuadiéndola a prescindir de ellos en cuanto no le sean de uso forzoso, 

aconsejándole que se concentre consigo misma y se recoja, y que no confíe en ninguna 

otra cosa, sino tan sólo en sí misma, en lo que ella por sí misma capte de lo real como 

algo que es en sí. 

 

TEXTO 6 

 

“—Por lo tanto –dijo Sócrates–, conviene que nosotros no preguntemos que a qué clase 

de cosa le conviene sufrir ese proceso, el descomponerse, y a propósito de qué clase de 

cosa hay que temer que le suceda eso mismo, y a qué otra cosa no. Y después de esto, 

entonces, examinemos cuál de las dos es el alma, y según eso habrá que estar confiado o 

sentir temor acerca del alma nuestra.  

—Verdad dices –contestó.  

—¿Le conviene, por tanto, a lo que se ha compuesto y a lo que es compuesto por su 

naturaleza sufrir eso, descomponerse del mismo modo como se compuso? Y si hay algo 

que es simple, solo a eso no le toca experimentar ese proceso, si es que le toca a algo.  

—Me parece a mí que así es –dijo Cebes” 

 


